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A los corresponsales que ailn no han pagado lo qne adeu­
dan ¿ nuestra Administración les interesa saber lo si­
guiente': 

1.* Que tenemos preparada una curiosa lista de corres-
psnsales irregulares. 

2.° Que la vamos & publicar con • la biografía de los inte • 
resados, para lo cu.al estamos adquiriendo datos. 

Y nada más. 

INTRODUCCIÓN. 

LOS •CORTOS DE VIST.V. 

Durante la semana que acaba de trascurir se han descu­
bierto varios casos de miopía fulminante en la situación con­
servadora Canovista y Torena que nos manda. 

Por de pronto vm periódiío ha dicho qne se lia perdido 
medio millón de casas en toda España, es decir, que hay me­
dio millón de casas ocultas á los ojos de los que cobran las 
contribuciones. 

Sólo debe haber un error en la denominación de las fincas, 
no en el numero. 

Si están ocultas son palacios. 
Las casas, en la más modesta acepción de la palabra, se 

descubren en seguida. 
La Administración ve á los pobres al primer golpe, y no en­

cuentra á los ricos ni con microscopio. 
Por eso es mas difícil qug entre un rico por el ojo de la Ad­

ministración que Toreno por el ojo de nna aguja. El Evan­
gelio, que es un libro anterior y mejor que las circulares de 
'Mena y Zorrilla, aunque este señor no lo crea así, decia ya 
algo relativo á ricos» ojos y agujas. En la Biblia so presentía 
ya la Administración espaüola, y si no véase la torre de Ba­
bel con su confusión natural. 

Medio millón de casas forman un grupo que se divisa i 
algunas leguas de distancia, pero desde una oficina del Es­
tado no se ve eso; desaparecen como la calderilla de Toledo, 
se vuelven impalpables, insípidas, inodoras, invisibles é impa­
gables. Por un fenómeno óptico-administrativo no las ve más 
que el dueño, en tanto que la Adniinistracion rebusca chozas 
quecmbargar y pobrccillos que dejar en eneros. • 

ü n periódico ministerial ha hecho un descubrimiento nota­
ble on este mismo sentido. 

La Administración no ha visto todavía el Hipódromo ni 
los espectáculos qne on él se celebran. 

La gente del sport no contribuye con un céntimo al Es­
tado por las carreras de caballos. El Estado contribuye con 
los terrenos y con los premios en metálico. Los ministros 
contribuyen con su presencia y la naturalexa contribuye con 
las pulmonías-

Si se pudiera seguir la pista á un billete de 1.000 reales 
por los vericuetos administrativos, se vena una cosa cnriosi-
sima. 

Por ejemplo: 
Como el Hipódromo no contribuye al Estado, lo puede 

faltar una cantidad de dinero sin la cnal le sea imposible 
pasar. 

Empiezan á presentirse los mil reales. 

La Administración cae sobre un labrador con la energía 
propia del caso, y .le obliga á vender un par do muías para 
pagar la contribución. La raza mular se empieza ya á fomen­
tar con esto, porque aumenta'el tráfico. 

La Administración se lleva los mil realitos, y el labrador 
se muere ó vire sin comer, ó hace lo que gusta, porque con 
eso ya no tenemos nada quo ver. 

La cantidad llega á Madrid como todo: corre varios ries­
gos, porque hay Juanillones en'lbs'cariipos y varios emplea­
dos fugaces en las oficinas; pero llega y se consigue ponerla á 
buen recaudo en las arcas del Tesoro. 

El señor ministro de Fomento necesita dinero para las 
atenciones del ramo, y los mil reales consabidos pasan con 
otros muchos miles al citado departamento ministerial. 

Llega la época do las carrero.'!, y" eV ministro coge los mil 
reales, y con otros treinta'y nuevo"mil compafleíos mártires, 
se los da á una sociedad para que premie caballos corredores. 

Se presenta Champagne, yegua do D; Fulano de Tal, qne 
corre mucho y trabaja poco, gana el premio de Fomen­
to, y su dueño se apodera de los cuartos, entre los que figura 
la cantidad qne venimos persiguiendo. 

Ahora figúrense Vds. quo el dueño de Champagne habita 
en la misma comarca que el labrador del cuento; figúrense 
•Vds. que es el señor feudal de aquella localidad y que llega 
con su yegua y su dinero muy orgulloso; figúrense Vds. que 
el primero reconoce sus mil reales en el premio, y figúren­
se Vds. que acude á la lógica para pensar. 

No profundicemos en los abismos de la conciencia do un 
hombre mal .alimentado. 

De fijo pensará quo sus muías eran más necesarias que 
Champagne. 

De fijo creerá que él debe comer antes quo la yegua se gai.e 
el dinero corriendo. 

Desde luego creerá que sus mil reales le hacen más falta 
que al dueño de la yegua. 

Pero la gente mal alimentada es además poco instruida, y 
en esas cabezas no entra lo litil que es al fomento de la raza 
caballar el que so queden sin muías para cultivar el campo. 

La Administración no ve esto, ni le hace falta; la Adminis­
tración es sabio, y el caso citado es inverosímil, porque, 
¿quién v» á conocer el diaero después que há salido de sus 
manos? 

La Administración no ve el hipódromo, ni las carreras, 
como no ve el medio millón de casas perdidas. 

La Administr.acion tiene dos microscopios por ojos. 
lío ve más que lo infinitamente pequeño. 
Asi que á los pequeños revienta. 
Por eso la mejor carrera es la de gordo, 
Es la que favorecen poderosamente los principios conser­

vadores, 
SATANÁS. 

LA TALLA. 

Un periódico ha publicado lo inverosímil noticia de que 
D. Fr.ancisco Romero Robledo intenta ocupar la presidencia 
del Congreso, y luego la del Consejo de ministros, sin andarse 
en chiquitas, ni en grandes ni en nada, 

JEso de que Romero se quiera meter á Cánovas de un gol­
pe ha parecido atroz á las gentes sencillas. 

Lo can-ora do Cánovas les ha parecido á muchos que debe 
seguirse con miis reposo y más tranquilidad; nos hemos acos­
tumbrado á D. Antonio presidente, pero no jiodcmos habi­
tuarnos á la presidencia de D, Francisco; y sin embargo, eso 

se puede tomar, cerrando los ojos y tapándose las narices, co 
nio 'el aceite ricino: nada os imposible para el español, y todo 
está al alcance de la mano del hombre, como dicen los sabios, 

Ese trago le está reservado á los españoles indudablc-
nieníc. 

Quizá' luego en las heces del cáliz se halle también la pre­
sidencia de Toreno. - ' 

Sabe Dios si nos aguarda la de Orovio. 
Por oso lo mejor es tragar.¡n-onto todo lo que nos esté des­

tinado; luego se puede tomar aüúcar paro perder el s.abor de 
la boca: el azúcar de lo libertad, que está siempre en el fondo 
de estas situaciones y que todo lo endulza en cuanto se coge 
la cucharilla y se revuelve el líquido. Y esa revolución de la 
cucharilla sucede siempre á los cucharones con quo extraen 
la sopa del presupuesto los conservadores. 

Pero volvamos á lo de la Presidencia; cualquiera puede co--
locnrse .al frente de este departamento sin cartera y con bol­
sillo, puesto que el ministro cobra, aunque no le dan.cartera, 
ó sea trabajo. 

Si hubiera talla podríamos tener escrúpulos al adjudicar 
este puesto, pero la talla ha desaparecido en fuerza de rebar 
jarla; hoy alcanza cuahiuiera, y para el próximo reemplazo 
de minictros es posible que se admitan los enanos y toda cla­
se de deformes. • ' 

Y sin esti abolición ignoro yo cómo iban á arreglai'se los 
conservadores para formar gíibinete: ni siquiera ¡legarian ú 
constituir un cuarto oscuro; en todo fonuarian una despensa 
ó un comcilor, que es el templo conservador donde se rinde 
culto á lus principios bien coiulimentados del credo de la con-
servaduria. 

Establezcan Vds. un examen de aritmética para optar ú 
una cartera, y no se h.alla en los coliovisías un ministro de 
Hacienda. 

Establezcan Vds. un examen de gramática, y no liay mi­
nistro de la Gobernación. 

Pregunten Vds. ú qué lado rio! ainndo se liallo la isla de 
Cnb.a, y vio hay mitiisiro de tlltramar. 

Intenognen Vds. algo relativo al trotado de Utrcch, y no 
hay ministro di Estado. 

Si el cargo de ministro conservador saliera á oposición, el 
tribunal se volvería loco para formar la terna, y los interesa­
dos s.aldrian de a'li echando temos 3- tacos. Tiene más cuenta 
tomarlos así, á ojo. de buen Cu nov.-»;, conlocual hay por lomé-
nos una seguridad ¿nrantizada: la de que no saldrá luio peor 
que otro. En este sentido se ijuoden garantizar por un año, 
como los relojes; tienen todos el defecto de atr¡isor, pero mar­
chan hacia la espalda con perfecta unidad y no se llevan la 
diferencia de un minuto ni de una idea. 

Para llegar á la talla acostumbraban los conservadores á 
ponerse de puntillas; pero asi y todo les era difícil obtener la 
medida. . 

Despu&s adoptaron un sistema mucho más cómodo: el de 
subirse sobre algunos complacientes amigos; nunca faltan en 
el mundo pedestales humanos; pero los que á tal se prestan 
suelen ser chiquitos también. 

Para alcanzar esas tall.os se necesitaban zancos, y no po-
quefíós. 
' Ahora, en vista de que los ministros no suben, ha bajado la 

talla á un gi-ado que casi, casi puedo considerarse abolida, 
Sin embargo, todavía la puede alcanzar.Toreno á lo ancho. 
Todavía Ja puede alcanz.ar Orovio á lo profundo, 
Antes, y contindo jDor el sistoma antiguo, lo talla para 

ministro tenia, por ejemplo, cinco pies y algunas cuartas, 
Hoy con cuatro pies basta á cualquiera jíara el cargo, 
La verdad sea dicha sin ofender á nadie, 

S.\TAXÁ.«. 
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LA CAPUCHA. 

Muchas dntuaa LAII (KiBiensHdo á gnetar unoa abrigos con 
CApuchtv y mMi^n Auclta; eeta moda no parecía tener nada ú« 
particnUr^ salro la extrarasancia que earuelren toda» laa 
modas; pero La Coireipojulmcia La advertido que IOD capu­
chones tienen su traBcendencia política y hasta filosófica: esos 
abrigos simbolizan algo. 

Para el que no esté muy fuerte en la sastrería aplicada A 
Ift política, el abrigo nuevo puede significar que las damas 
vau teniendo manga muy ancha y muclia necesidad do tA-
parso la cara. Esto no es preoiaamento filosófico ni de tras» 
ceudeicia, pero pudiera tener su razón; y sin embargo, nada 
de eso tiigniüca ol nnoro abrigo. 

La Corregpondencia lo ha dicho: esas capuchas son una 
manifestiíciou cu fiívor de loa fruilcB. 

Vamos ú rer qué quiero decir una sofiora cuando se pono 
ese abrigo. 

¿Que le gastan los frailes? 
En el buen sentido de la palabra, so entiende, 
¿Que lo gustan los hábitos de los frailes? 
¿Que desea el aumento de los frailes y la consiguiente dis­

minución de la población? 
Si esto último significa la prenda, pronto formará parte 

del uniforme conservador: la manga ancha y la capacha ador-
oar¿n pronto al Sr. Cánovas, por miis que en cuanto á an­
chura de manga no le puede ganar nadie. Y no digamos nada 
da.Homero, porque eso ya lleva túneles en vez de mangas, 
por donde pasan trenes, carros y galeras do todos tamaüos. 

Los ministros con ese abrigo estañan en carácter; no les 
falta más que el aspecto físico del fraile; pero comiendo' bien, 
como indudablemente comen, no pueden tardar nada en lle­
gará Torenos, salvo los milímetros de espesor propios de 
cada naturaleza. i. 

Esas manifestaciones de mcot, lana ó seda en favor de los 
frailes son del mejor efecto, aunque algo caras al principio; 
después habrá en el Bastto manifestaciones de todos tama­
ños en favor do los frailes^ 

Sólo necesitan esos abngos para scr^ít-oilanos unas man-
chitas de aceite, porque de antiguo se sabe que los indivldnos 
dedicados á la vida Cüñicmplativa se han cuidado poco de 
la vida limpia; y si no véase aquello que ya decia el Cid 
en El romancero cuando habla de un fraile: 

;:' (cQue más que sangre, de aceite 
manchado el hábito muestra.» 

Pero en fin, no es á fuerza do abrigos como prosperan las 
comunidades religiosas, sino á fuerza de Gobiernos que favo-
recen la importación de reverendos, estableciendo el libre 
cambio de abodes, legos,guardianes y demás géneros conven­
tuales. 

Los periódicos neos nos ofrecen todos los días la lista do 
~ gentes acaudaladas que ofrecen en Espafia castillos, hncrtos . 

y corrales á frailes que expulsan de Froncia. 

Hay propietario que pone en la calle~'íil inquilíno trabaja­
dor y honrado que deja de pagarlo un mes, y luego da el 
cuarto gratuitamente •&. un robusto fraile, sin perjuicio de ce­
derle algunos criados para su-servicio, 

El Gobierno francés va soltando friyles por la frontera 
y nosotros.los vamos recibiendo para que'se desarrolle ia in­
dustria. ' •* 

Y aquí'80 le ocurre preguntar'"á cualquiera: ¿Pero paro" 
qnéiquieré frailes el Sr. Cánovas? Se comprendo la necesidad 
de periódicos afectos, de diputados afectos, de generales 
afectos y de toda clase de afectos; pero no so re clara la pre­
cisión de frailes para'ún Gabinete que al fin y al cobo so ocu­
pa poco de la otro \-ida p'óf las ocupaciones que da el - presu­
puesto. :•• • " 

A menos que D. Antonio qmera ingresar en su día -en 
ima común dad, no tiene explicación satisfactoria semejante 
conducta. 

ISo eataria mal el Sr. Cánovas de premostratense, ni de- ' 
jaría de convenirle la penitencia propia de estas Ordenes. 

No sería el primer harto de carne que se hnbicse metido á 
fraile; ni el primer grande hombre que haya acabado su vida 

• en nn claustra A este precio ya podríamos tomar gustosos. 
todas los comunidades religiosas existentes en Francia'y ñ?(̂ ' 
gunas más. 

Si Torono siguiera este ejemplo, si Toreno acabara en ñn^ 
claustro también, no se podría decir: a tal vida tal fin ; por­
que la verdad es que en nada revela el señor conde haber 
pisado claustros en vida, por lo menos claustros universi­
tarios. 

Lo único que sienten los conservadores al abrir sus brazos 
á la frailería, es que la sopa ando tan escasa; ya los frailes 
no reparten' nada, como en otros tiempos;: antes daban la 
sopa á los pobres y se comían las tojadas, si la estrechez de 
la regla so lo permitía;.ahora no dan nadoj y lo único'quc en 
Francia han repartido como despedida hia^ sido algunos in­
sultos & las autorídades. ^ . ' :. 

Para mayor desgracia, tampoco tienen los modernos frailes 
la pasión constructora de los antiguos; antes cdifica.ban mag­
níficos conventos, ahora piden la casa prestada. ' ' ,,..-.' 

Hemos'perdido la esperanza de.que el Estado pueda,ad­
quirir el día de mañana algunos cuarteles baratos. "''•_ 
.% Entre tanto siga la propaganda femenil. 

Vamos á ver si las modistas consiguen que me persuada 
doia utilidad do los oblatoa do María, por ejemplo. 

Vamos á rer si las revistas de inodas son más felices en 
sus esíaerzoB que El Siglo Futuro y Lá Fé para demostrar-
OM que debéliaber frailes. 

t. 

LA CANCIÓN DEL FISCAL. 

(l'AnODIA PK BSI'IIONCKOA.) 

Con dies denuncias por día, 
viento móustruo i, toda vela, 
no pinta iñ corre, vuela 
mi lápiz rojo, sin fin. 
Lápiz terrible, que llaman 
por sus golpes el Temido; 
en la prensa conocido 
del uno al otro couiln. 
Eu Hacienda Cos riela, 
Lasalu cobra en Fomento,' 
y Homero está contento, 
aunque gobierna muy H'ml. 

• Y ve el fiscal muy tranquilo, 
porque es pei'sona muy sérini 
uqui Ha Féy allí La Iberia^ 
y á BU frente El Liberal. 

\ ^ 

tTnoha, lapicero mió, 
sin temor, 

. que de todos yo me rio; 
lü tormenta ni bonanza 
tu rumbo á torcer alcoiiza 
)i¡ á sujetar til furor¿, ' •' 

Mil papeles": 
he deshecho '' 
á despecho 
de la ley, 
y han perdido * 
ios bribones 

, suscricioucs • 
á granel. 

Que es vii lápiz mi tesoro, 
mi placer el denunciar, 
mi ley la que Antonio dicte, 
mi tínica patria cobrar.•» 

«Allá muevaíi peloteras 
los KomeroB 

y Silvelas, por carteras; 
qne'aqui tícje el lápiz mío -
sujotosá mi albedrío .:• •..-
los periódicos enteros.';j " • 

lío hay .^iirio', 
sea cualquiera 
su bandera 
y el color, 
que al instante 
,que lo intento 
no rewentc 
mi valor. 

Qíítf es mi lápiz mi tesoro...^ 

'• «A la voz de: ¡Aquí Melendo! 
es de ver 

cómo acudo, j-a mordiendo 
a-1 que pretende escapar; 
y si hago presa.... la mar, . 
no me qĵ iedo sin comer. 

En los vistas 
yo di%ndo. • 

,̂  al cogido '• 
.• ' ; sin piedad. . ' . . 

.:-Y asi gana/- ';••• 
.•" • '"ilápetieta^v»,:;'. . ' 
•;̂ \ "' ini.'Tbspela:- ;''í' í". 

' . • ; • ; r ^ ^ b i l i d a d i . ' ^ ^ •''•••,"•;••' 
(232 es mi lápiz mi líespro.',, \' 

• (ISeínq.acomete demíiiürte:-.v. 
•' ybme rio; -•-: •'"' V'•. 

que Cánovas siga en suerte,' ' • .̂  
y al mismo que me .céúÜura 
ÍQ suspendo, si me apura, 
hasta que llegue el-estío. 

¿Y si' caigo? 
i Qué es la vida 

• sin comida! 
diga usté.. 
¡Yo que un día 
uii distrito 

'̂ muy bonito 
renuncié I 

Quc.eanii lápiz mi tesoro...D ' 

' ; > • - ' • • . 

. • ' • ' • •. 

. , • • • ; • V , • • ' : , . " • 

. • . r ' * « : V - ; \ ' ' •• 

. * ' ' : • • 

í''.' f 

Que t»mi I4p{« mi ínonr, 
vtiphctr el denunciar, 
m( ley la tjue Antonio dicte, 
mi únicapatria cahrar.-u 

^t\ánáaxi4, 

Unos fralleí premostrateoNM qn« están aitíadpt ea un con» 
rento de Francia, han despedido -lUtíinamente 2S0 mujeres 
qno los acompafiaban, 

Así lo dice un telegnma de aqnelk oapital. 
Las premoetratenaas «alieron gimiendo y llorando. 
En el convento no había m4« qne doce frailes, 
Ya habrán tenido qne trab^'ar. 
Para organizar la defensa. 

" En la última semana so rennieron varios moderados en 
cosa del 6r. Moyano, 

So bailó la Doinxa macabra, y se to«ó la trompeta del jni-
cio final. 

Ccspues cada esqueleto se marchó á su olivo. 
Vfi 

El conde de Puñonrostro, que es el dnico qne apareció con 
carne mortjil ó credencial, se marchó otra vez & su dsstíno 
terminada la reunión. 

Para la pró.xima se habilítará'el Musco Antropoligioo del 
doctor Velasco. 

Él Sr. Cánovas del Castillo recibió el martes último al ar­
quitecto Coliver para ver los planos de la fatora E;y)osiciott 
Hispano-Americana. . 

IM Correspondencia de España dice que el Sr. Cánovas 
felicitó al arquitecto por los planos. 

;Con esto se quiere indicar que D. Antonio entiende tam-
bicin de arquitectura. ^ 

Ki;jde albañilería siquiera. 
U.' ¿ 

.?.J»' 
Lo único que conoce de esto el Sr, Cánovas os un buen sis­

temar de andamioB para subir al poder. 
Consiste en ir poniendo generales bien sujetos y encara. 

marse hasta el tejado. 
Esta vez, después de estar arriba, h{i roto las cuerdas y ya 

no tiene un general para descender. 
Por eso hay curiosidod en ver cómo baja. 
O cómo cae. 

Un periódico publica un dibujo 'titulado Croquis de Má' 
laga. 

En él se ve un ciudadano en cueros. 
Croquis de España se .puede llamar el cuadro. 

- ;2fo IjE). falta {sino qne Ooŝ itírayon le dé otra mano, 

' «Son mi delicia mayor 
suspensiones; 

las vocet? del Delator, 
los Borrajos encendíaos 
de placer dando bramidos 
al matar publicaciones. 

••'"Y si Antonio 
• fiero truena 
y me ordena .. 
denunciar, 
brinco y salto 
de contento: 
mi elemento 
es caetígar. 

.*^'^.-v^:.y-!i 
'Dos noticias de •Zii''po/.Tie^o?Ítí«tó!ía: 
«I^. hayĵ r̂reglo* en Ha(;iónda.>'•.•.':;• -.; 

• tlío hay arreglo en Gî áiSiâ y jiyjlHciáy»' 
Vamos, no h¿y arregíisVén uiñgnnftvpárte., 
Excepción hecha: do roe'iempleilidoáî que se han arr»g!a-

d o y a . • '~' 

Se han .dado muchos cá^os, y se continuará. 

' í 

Ha «ido detenido unitalúino que robaba toscepilloa do lat 
igiesios metiendo un palito con liga. 

El sistema do cazar cuartos con liga será nnero; pero no 
el mcyor.- ,• .. 

Mejor se cazan con nómina,'"^ á 
Loo en un periódico carlista: , '" í"::'.? ' 

•'.«El obispo so había refugiado en el Sagrado Cotaexm da 
Jesús; la policía lo.expulsó á viva fuerza.» 

No sá quién es más atjpvido, sí el obispo, la poUeia ó «1 
periódico neo'." " -̂  -,.. 

Ni el Corazón de Jesús dejan en paz, 



Ya falla poco. 
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^Jtfeltá^. 

Eo el sermón quo predicó el Idaes último un. apreciablo 
preebitero en SantA MnriA recomendó ul Sr. CÚIIOYAS ni 
amor de todos los iieles cristinnoa. 

Ko vuelvo il mian, 
El Sr. CAuovfts va á '«««oír que k-iui on ol ofertorio »lsnn 

articulo de Lu Política. 

. El presbitero que hi/.o esta recomendocion cnnovistn desdo 
Itt cátedra del Espíritu es tiimbien el quo La Correitponden-
cia elogia frccoeutcmente como acreditado polvorjeta. .""• -, 

Bieu se echa de ver BU ¡nteliírencin en petardos. 
No e« flojo el relatar las virtudes do Cánovas il lon-qjio» 

vau á escuchar laK glorias de María Santísima, 

El Sr. BovirA hn ofrecido la claque del BCAI, 
Se siguen admitiendo proposiciouRS para el servicio de 

aplausos. 

Toda la política coutierVadora de-Tjjruel "estii .redncida il 
mantener en la Diputación provinciiij il.iinSr.' Silvestre. 

La verdad es que nndio puede representar ea Ja provincia 
mejor al Sr. Cánovas. •s.'.l.'J!. ;••• A ' - * 

Esto último so le ocurre & un-colega local paítiilario'-do" 
Ortnoyasy Silvestre, 6 de la raaoii ípciid icon.servn'dor^v.'Sii^ 
veetrcMJánovaa j'cooyjafiia. \'~'' 

'>í; 

El y'iemjyo, lleno de entusiasmo, se ha pennitido escribir: 
«¡Muera el Gobierno franeé.sú . •• . . , , ,„ . 
¡Ole por los mataoroi^^ - ' ' . : - • - - • »_ • ' 

Al dia siguiente de dar esto gnitp^el perjudico, de Torcno, 
el Gobierno francés prcaciitó la 'dim¡5Ípü'dc'sit<cargo;~-. • , 

Bien empleado le estil por no darjin mal panecillo á \ f f í 
2Yeí/»pópara que gritase ¡viva! ';•; ',', ' "'-•'..''"'' 

''. ü n pcrii^dico''llamn a!'Sr.«..Romero líel 
Jo la situación. -'••,—;,* •' . • ^ ?i--;.-y 

l o creo que.pn la sitiincKHi todos spi¿/On̂ ijf»tí. 
Cuestión do oído;' ~s v> ;,•..-'" 4 ,V.:.IÍ:¿ -̂

do primer tepor 

La primer» roproscntacion se vcrifici eu tiempo do Lope 
de Vega. 

La segunda hace seis aí5os en el teatro del Circo. 
Entre estas dos reprcriuntaciones hay un muuUo de critico» 

ignorantes qiio espanta. 

En el teatro do Variedades so prepara una obra titulada 
Loa vidrios rotos,. 

Se suplica A la pVeusa que no asista. 
Es ahora la qiia pagiLtoda la cristalería quo se quiebra, : 

"" El ATuntaraiento do Huesca lia agregado ú las ordeuauaas; 
munigipalps el íigujente ortieiilo:' • - - - ', 
• «En- uiogun caso so óuiKentir.-in las corridas de toros, vacas' 

(i novillos", con maroma, <1 sin ¿Ha, como espectáculo atenta-
'^to\jo il la libertad.»'' ,i 
\vElAyun;|amiento. do Huesca va á ser destituido^. •; 
,„._Si las vn"1^5*t5ji),ton á'lá libertadf^ebcn áéxpiXpa.T .J 

. .'^'^jor dicljorát-beBarsÉles ^sLÍ)»ando,dé']ina proviocia. 

' . ' • í^>,-" . 

Ha sido detenido en Francia un cura carlista cspáGol por 
expender moneda falsa. 

Cosas de la demagogia. 
'• Allí ni haj" respeto á la Iglesia ni dejan soltar moneda fal­
sa al que no la tenga buena. 
' Para que vean los periódicos conservadores cómo, les roba­
mos los comentarios. .,.., 

.-.••X'*' 

\ El Sr. Orovip-estó dedicando toda su actividad ií birlar­
le la presidencia del Senado al marqués de Barzanallana,- • 

A Orovio deben hacerle presidente de" la Academia de 
.Ciencias. ' . • ' ' 

Los contrasentidos, como las bromas, ó gordos ó no darlo.»-. 

Ño habiendo en Sevilla bastante número de conserfadorcs 
que quieran asistir al banquete del Sr. Komoro, se hau man­
dado buscar &. otras provincias. 

Se hanido .So Tarragona^ 
según liltinias noticias, '• 
unos miles de pesetas 
pagados por la.provinoia; 

. se les puedo echar un galgo 
-y aimque fuese nna trailla, 

que los fondos que se fugan 
ya no vuelven 'en la.vidá, 
Esto pudieraoritariso 
con tJná simple medida: ..^ 
poniendo guardias "ciiáleB^--
en todas'ias-oficiuas 

Las pesetas son "OO.OQO;; ' ' ' ^ í 
No caben en un verso, TSí.xjsi.bjap, por Bíviáfogen 1» Caja 

donde debían.estar'guardadas; ••".,,•.•* '.¡Vv X^i/.í,- ' • 

6«t̂  
1^&¥. Mm. 

Calvo y la Mendoza- lian obtenido un triunfo completo en 
la interpretación de la obra del inmortal Lope de Vega Cas­
tigo sin venganza. 

Esta obra, que es quizá' la mejorcita del mismo autor, ha 
pasado algunos cientos de años sin que los críticos y erudi­
tos se hubieran enterado de semeiauto cosa. 

\ Una-^eíiorlta¡>lw, presentadora! Teatro'Espaiíól una obi»^ 
ÜtxAtíáA LáhecIio'yUecho'está: „ ' r • -", • . , , : ; • • , ••*.."'" j 

-" Qu^'estó bionjiecho'es' louqdesco. . v"' / ? : ' •~,^''' 

En un teatro de &. real la entrada ge está poniendo en es­
cena: una producción titulada Z7wiJO¿ío(/ejSa'Zo?». 

Si fuera un poeta do oficina ya sabríamos quióniota. . V \> 

En la corrida-de novillos embolados murió un aprtndiz, áj 
consecnencift desuna gloriosa cogida. "--'•""•..i í 

Otros jóvMíVjtoij^rbn el graáó'té bachiller en taaroma-i 
quia con la^,qÍTe8pcíiid¡ente8 roturas'do costillas, f 

: Para lápñJícimivíancion lian pedido examen algunos cria-j 
'tianos,, "• % j * .* 

E l ttíl)nna|^¿nMado por seis novillos de tres aflos, es mny( 
compfet^nte; ;¿?', . ;•, 

La auíoriSad presidiid, como siempre, estos ejercicios, pro-' 
'curand'ífdejar complacida á la concurrencia, ,> í 

La cóncarxencia está, combsieinpre, de parto del toro. í 
: Brutalidades se ven en el mundo, pero como éstjis ninguna 

Con perdón sea dicho d é l o s animales lidiados. 

, M A D R I D : 1880. 

Imprenta de L A I B E R I A á cargo de José Blasco, 
Lope de Vega, 23 y 25. 

A]STJ2!íi@ir@S." -».'• 

CAffll&ERIA Y GUANTERÍA. DE GALVEZ 
. .; 10. P R I N C I P E , 10 — - • 

Por doccdnfos, señores, '"^S^ 
por doce duros da Gálvez 
seis camisas de las buenas, 
en una cnja elegante, 
donde van sin una aiTUga 

. aun en un largo viaje. ' . ' 
• ... -Tiene-también unos cuadros •• 

con perros, pc'cesíT avesj* . „'''"»•" 
que parece que están vivos 
todos estos animales. 
-Y lo que es jjara corbatas, 
paraguas, bastones, guantes 

• de piel de rata y de perro, 
no iiay otro mejor que Galvcz. 

SUCURSAL 
Sa antigua casa de la Puerta del Sol. 

LAS DOS PALABRAS, 
IIORTALEZA, 1... :. 

\í^^ 

nQ|;JIRQLEiS£S 
i ' . \ 

t . 

v"̂ -, 
para la próxima estación hay fabricados 

2.000 corsés, tan necesarios para los trajes 
Mongos. Corsés para no'\'ia en genero y for­
mas elogantcc. Corsé para estado interesante. 

Las fnja.s' liigiénicaa rci^mcndadíis por los 
principales facultativos. . ,̂  - , v 

Se necesitan oficialas y maquinistt*.'.j.;). ^^ 

-RUBIO Y GASCÓN \ - ^ 
P R I M E R O S C O N T R I B t r Y E I i T E S D E L ^ G R Í l M i p . 

.En mérito.ysaíer todos igttaIe87-C:,r""^- ^ 
, "̂  ' , tienen Rubio y Gascón 

v».̂  diez y seis consumados oficiales; 
' COSÍ pueden mandar un batallón: 

Ruljio afñita al señor de mas sentido 
sin hacerse sentir; 
y pelo que Gascón haya teüido _ ' 
no se -vuelve en la vida á desteñir. 

P E I i l O n O S , 10 T 12. 

•pfeeejfein <Jcf muchos i»¡^^|Si«. 
y^gitáhjfe casa al m^ÜtfiSriCí̂  .^ 

.jprevifiicndo eufermedadís.í-.vV f 
-~¡íí3()Éaí)'*:todos las usaráp'r-/-'';̂ -:.-̂ .' Cv 

, sé «liprjrabail los hoaÍ5Ítal(?"s.:;> .>. '••' 
: .JSstó.jle'abrigar los píes; > • z.̂ '. '-'• 

es niL?i.SHnt'ffimpórta,ntej~'' ' ••'.̂  ;..;, 
, por si hay•̂ Ju•(̂ cor^e •̂m•̂ y'protít•o,-•-••• 

q^e es cosa.gváarqifé'prababl'e; • 
sobre tc>do,;'escícalzado " ̂ ¡.-¿g-l̂ -.r--'-

•es i3ari»>.latt'humedadcfllj'*^ 
qiie'jpcod'víten el re'ufnaj-v / 

• una cqtiivinvulneralbTe. :'.' -'' 
¿Tijiíi'bfen.iíe vendeátmianguitos í \ >-
tÍ3oi?'ti«s":p66iCtas cnbalesl:>¡«i>^ 

"'Xw'^ • 

COMERCIAL. 

Madrid se crian 

Eqnix 

. • ^ - _ 

. LA NOVEDáJ)^ PARISn5#€ 

PELIGS( 
•̂ "ÜHOTüticOntrarcis 
en'la o 

-̂ .-'v -̂  .-fliicQP'Bomerft-jj Rííion 
ífií---**^^^'"". pued»jen<6eder¡as, 

'wbelirsma^lBas'tie esSrU^i'io-,-

^ * í l » % d e n i i sá»«-os3^íO*0Síx 
com6r%seeS.il¡da^fr^}>^^ i :<^.^ , 
vén'BecaJasic'^Wciiífqiic-tcicnnlVíP. 

[ ,_.cn^il.to*i'ayift.'qUé tóc^r.^-.'; ;.'>'^;v¿fi'-''--. 
'.••^•-.í^.°óosxroníop;taD''bnehós:a«isÍÍ^<¡-ú^^^ 

-V -•• •'^•el:c.amelb46 dan, :•.';-'.„• •_•' ''!,*-»- A'. 
•i; porque'pareeea-liénzés He Murillo,' •'- •''i 

'-•i'--';'-.xelflzqaoz'!y-ó'trOBmás.. '-' ..'^-.--.••• -S.,. „. 
> : > 5'<J. 

::iíSSSÍÍR;,j-!.í-'--
s en Madrid i 
oañQatupas í 
losTÍginroa \ 

esplcgar;en. Sr'tií i í^Ucaoion, so ) 

íliímej^ft&tosf 10 céntimos. iQuélstealol^ 
• TinaoVmQCQ-o'&.vi-.f 1 n .nnnl^., '. n..-¿ 1 .-'.isa- í. 

, A p'cs* <l<il->ldjo''qpióí:i)aií'3amo.s'desr 
da c,-i8i cte Ijdldcs-^J^jlq'ua•lM^i^ua^.4 W " p r e « w s ' i i m 

SQ'uiNA A LA.-D,E,jAfTDiî % .ii.íErestiiieses-Sjí̂ í. - -10 reales. jQué baratíi^^ 
rvS'vUtt'fi^*'' "•'•^Í#>-..' • • • •'•-'•^^eíaes..,¡MeconoiníÉf 

^«V^""^ iMMMtfjjiralVestidos, 
'---'''cros y qné'ínáhtillas! •—-^*¿¿éív"ol-. ^ > 

^ f - •. J^y^l*í!"5J\Ffe^^^ 
los que en Madrid'''ij|^^t¡lan 

••̂ •í" --..^.^p.ara adornar las cásacaá'-«*v 
- ~- ""qTio llevan los buenas chicas! 

¡Qué merinos!... ¡Cachemires!'... 
¡(¿ué telas tan preciosísimas!... 

.JÜn fin: entra nna mujer -
allí, y, con economía, 
puede al salir de la tienda 
sor elegante y bonita.'^. * -\ 

«sfofi?pí«|>*5^ ion paBí Jladrit!̂ yttoafl(l»M>ÍL 
diferencias para 'fífcovingjaa rrt para ol o.xfranicíó 

En los dcmií» mundo-nrafiifeiJii», a-prcoimconvenciórialoa if 
Los 8u.scr4tor(:3 por_un aflo disfrutaránJíorrorosas vonuias , y entro > 

"totraa^odemos mencionar el regalo do un follelit'otiUirádo 7, 

X-SC^ EL í»OETA ^''•^ • ^ S d i b r o , quo estamos escribiendo á toda prisa-«ucr* ilfty.bonitoí 

«r.,..""'*''""'^' ""soricioncs se pagan por adelantado, entro* 
otras razoncí, porque no queremos quo nadie tonga cuentas con o l f diablo..,..,. ., 
,S,''!!'\ A^?f señores corresponsales do provincias har.-ln bien on no 
tentar al diablo , porque estamos dispuestos 4 adoptar prooodimiontos 
extremos con los que no anden derecho. uwuu.iiiiuii.uo 

Suponemos que naa habrin entendido loa interesados. 

tñ. 

V 



Jfaíjtná^.. 

? ^ 

^iít 

•I 

m^ 

'D ' 

! 

nanciadn h GueeUi «íicial? TAmpoco. Ix) que liiijr ea quo lo» 
etonioN perturbmlor«t del ttoKiego público tienen p«ríódicos y 
en elloü nuN dicen que iA}inos unos tale» y nnoa cunteSi y esto, 
y lo otro, y W de ratls nllá, 

Eb HOMBiiK SK ÓBuKX. ]Qaó «scándttlo! AuiquilémoNloi» 
(Se girve otra docena de pautelee.) 

BoMJsno. Pu^s bieo; contra todos IOH ataque», coutrA to-
datj InB acubacJoDes, notiotros tenemos voit rozón que oponer, 
una razón incontestable, una rozón quo tir» de espaldas, ú no 
convence; nosotros lo haremos muy mal, pero toda^ia podía­
mos Lucorlo peor. Y sobre todo, al que no le ^ s t e asi, qnó Bo 
üistidie. He dicho. (Jloiroroao entitnamiot íodoa te levantan 
y rodean al orador.) 

UKO. Me he ganado el ascenso con mis mánoa; he nplau-
dido ferozmente. 

OTRO. Fues y yo, quo mo he quedado sordo con el mido 
que he hecho... Tengo tseguros los 20.000. • 

E L uoMBiiB DB óuuEK. ¿Lcs parece & Vds. que ya que 
estamos aqui tomemos el almuerzo de mafiann? 

. COJUELO. 

f-

¿: 

LOS CONSERVADORES DE ESPAÑA. 
I'AltODIA líB I/AB «HEnjCANITAB D15 CÓIDOOBA» ¿ « OIUI-O 

Vénso del presupuesto ' , 
sobre loe lomos, 
unos conserradorea 
como palomos. 

Les engordan y ensanchan, 
las credenciales, 
y las fugas continuas 
de los caudales. 

Allí, junto ú, las nules, 
Cánovas trina, 
y allí van sus amigos 
por la propina^ 

La gente acomodada 
vuela, én su anhelo, 
desde allí á los destinos, 
después ál cielo. 

AUi Silvela olvida 
que haj'a Bomeros, 
alH comen y callan .. f >"; 
los caballeros. ,.' ' 

La credencial que'arhbmljr? 
da mucha guita, • " ;• 
los canovistas dicen 
que está bendita; '; .;> 

Prestan al presupuesto ' : 
lúa los banqueros,' • 
y aligeran sus arcas 
varios cajeros. ;; , 

i Alto estii D. Antonio! 
¡alto Lasala! 
Para que aquel dimita 
¿cuánto nos falta? 

Puso Dios en EspaSa 
diversas renías, 

. y ú. Cos como ministro 
para perderlas. 

Puso en todos los pueblos 
contribuyentes, 
y ¡i Bugallal le puso 
muchos parientes. 

Puso en las oficinas 
defraudaciones, 
y en los campos hermosos 
los Juanilloocs. 

Y para que á menudo 
bese su mano, 
puso al lado del monstruo 
al do Sedaño. -

Las cuestas do la vida 
dan pesadumbre, , 
pero las subo pronto 
la servidumbre. 

¡Subid il donde-B¿ í'íenjpo 
come sin tinot 
Quo larga es la comida 
cuando hay destino. • 

Lo mismo á' la mañana 
- qué anocheciendo 

bnscadá JOB que mandan: 
¡siempre comiendo! 
' Como el comer no hay nada 

que los arrulle. 
caravana tragona 
todo lo engulle. 

Forman de cualquier tonto 
un ifunclanario, 
y encadenan desastres* ' 
como un rosario. 

Tienen grandes-palacios. 
para BU asilo, 
y con lo que despluman ' 
lecho tranquilo. 

Los pavos y jamones' •• 
' que aquí devengan, 
no los parten con nadie; 

* .60 los devengan. 
La prensa que ellos pagan 

á 

bien le» divierte, 
y ni pasan la vid» 
junto ti la muerte. 

Por los ojos quo encubren 
oiertOB cristales, . 
ven oUos sieropre un mnudo 
de credenciales. 

Ojos quo miran siempre 
cvntr» el Gobierno, 
y el Gobierno han tomado 
por cargo eterno, 

Y esos conservadores, 
hoy tan boyantes, 
UQ recuerdan, ni quieren, 
Á los cesantes. 
. Y esos hambrientos hombres, 

que ya cayeron, 
también cobraron paga, 
también comieron. 

Por esas grieteados 
becas vacías 
penetraron manjares 
en otros '4>as< 

Los que' mandan no advierten, 
tal es su aúh«lo, 

'; que el poder más seguro 
• sff pierde al vuelo. 

•Deben en-sus festines 
tener al lado 
el polvoroso resto 
do. un moderado. 
', Que en cosas de Gobierno, 

. cuándo fuerte • 
•gritan isüguáós: ¡vida! --• ' " ' 
dice otro: .imuerte! 

: ¡Alto.ostd^íion Añtoniol;. 
• ;¡Alto Lpsaia! .. '•, ;' . 
- Pai'á que'aquél dimita '.'• 

¿cuán'to nos falta? .' ! 

costó; DE FUERA• 
La'vecina repiibHca s&há quedado sin frailes ú estas horas. 
Y ¿cómo podrán vivir sjh. ellos?, pregtmtarún los neos es-

paüoles. '- ' •••. •' . . • , 
Por fortuna nuestra^, .lo'qvie allí falta aquí sobrará, á Dios 

gracias; porque com6:»ñadie'uos gana á hospitalarios, á estas 
fechas tenonios oqul fi'iile? de todas las Daciones y do todos 

/ los colores. , • • ;. •' ' , 
jÉl'gobefnador eivíJ^o Madrid ha prohibido ú. los frailes 

que viistan sus hábitos por la calle. 
Estelo ha diehoEl Cronista, aunque Za Correspondencia 

lo niega.-

Si es cierto, los frailes saldrán disfrazados á la callo por 
orden gubernativa; estamos expuestos á hallarnos junto á un 
fraile sin saberlo, con lo cual el peligro aumenta de una -ma­
nera poderosa. 

• Pero sea con disfroü ó sin el, lo cierto es que ya tenemos 
frailes en caso, y en gran cantidad; en cantidad bastante para 
que tengamos sopa barata aunque el pan siga muy caro. • 

El gobernador debía haber mandado que salieran los há­
bitos solos á la callo y los frailes se quedaran en casa, su do­
micilio. 

Esto seria más ventajoso y más cómodo. 
Ahora que en Francia no hay frailes, es cuando los neos 

del otro lado de los Pirineos se han puesto más rabiosos que 
nunca y llaman á su Gobierno respectivo, ladrón, salteador 
de casas honradas y otra porción de zarandajas propias del 
lenguaje general de todos los neos de Europa. 

Los neos de aquí copian-con el mayor gusto todos esos ca­
lificativos tabernarios, y se los pasa unos terribles deseos de 
aplicar á España los epítetos.traspirenaicos. 

Entre tanto los ministeriales se entretienen en copiar todas 
las noticias relativas á prücesos/contra los periódicos france-
ess.'para dedueiresta conclosion.terrible:: 

En todas partes cuecen MeléndoSi . 
Esto es completamente falso; pero á los conservadores les 

importa poco mentir con tal do defender'al Gobierno. 
El Melcndo es una planta completamente nacional. 
El fiscal que denuncia lo que se escribe y lo que no so es­

cribe ; el fiscal quo denuncia lo quo. ve y To que nove; el fiscal 
; que casa lo que dijo Fulano con lo quo pensó Zutano, sólo 

|f«c'cria en las estufas coQíisryadoras cspáfiolás. 
'''íios periódicos franceses tienen libertad para escribir, y 

además so escriben con mucha libertad. 
Y la prueba es que allí Uamitn grande hombre al Sr. Cáno­

vas del Castillo, y dicen que su Gobierno es el mejor de la 
tierra. • • • .. • ' , 

El Gobierno deja escribir; . . . 
Y los periódicos franceses escriben con más desenfado del 

que aconsqa la verdad cuando hablan de Espa&a. 
Ya he dicho que á lo mejor elogian á Cánovas. -
Pues bien, á este atrevimiento hay qnpafiadir otros. 
ü n dia si y otro nó áicen quo Frascuelo es abogado. * 
Y todos los dias: suponen que én EspaOa no entra un ex­

tranjero á quien no le quiten en el acto todo lo que llova, 
dándole en cambio una serenata con guitarros, -trabucos y 
costaíiuelas. ' . - . • • 

Esto 08 muy exagerado. 
En EspaSa hay Balteadoc^i, pero no en común que rayAU 

á. los caminos á meterse con los extranjerof, 
Prefieren el presupuesto nacional, que v i m<B seguro: la 

Gacela llama continuamente á muchos de eatoa sefiorea que 
huyen con lo ojcno, y generalmente loa int«re«iidoa no oyen. 

.Pero la Gaceta los sigue llamando todoa Jos dias con una 
insistencia digna do. una contestación inmediata. 

Si los periódicos franceses vieran nuestro periódico oficial 
se cou'TénccriAn de la absoluta falta de ladrones que hay en 
las cárceles, li juzgar por los que llamamos; pero no rerian 
un sólo caso de manólas camineras y damas trabucaires. 

Una de las cosas más notables quo se acaba do importar. 
de Francia á varios países es el pcpceao de vitriolo. 

En Inglaterra se ha verificado ya nn O«BO. 
ü n hom'bre ha perdiiío lo cara por una miyer. 
Aquí perdemos la cabeza, que es más grave todarf». 
Xa Época, alarmada al ver pl ^ntriolo atravca«|{ido el Canal 

de la Mancha, pide ú la justicia espacióla quo ea el caso de 
atravesar también los Pirineos esa clase do venganzas sea 
inflexible y castigue á las autoras de los atentados. 

¿Qué has hecho, Época pecadora, que tanto to alarmas?. ' 
Pora que las mujeres so venguen desfigurando el rostro de 

sus amantes, es preciso que los hombres se hayan vuelto 
muy presumidos, porque de lo contrario tal castigo lea im-
portariapoco. 

Esto va á traer un privilegio para los varones poco favo­
recidos de la naturaleza. 

El que sea feo burlará cuantas mujcras n^uste sin temor á 
la venganza. • •' 

I Qué porvenir tan hermoso se les abreva media docena da 
conservadores que todos conocemos! 

Es lástima que el -ritriolo no sirva para desfigurar proce­
dimientos de Gobierno. 

Si asi fuera, cada espaflol se proveerla de su correspon­
diente frasquito. • 

Verdad es que para convertir en una monstmosidad un 
Gobierno conservador no se necesita ir á la botica á comprar 
ninguna materia corrosiva. ' 

Basta dejarlo h.ncer. . ' 
MlíVISTÚKJil.Iib. -' 

M>tvákmvíti, 

Por las ternas provinciales 
dicen que están disgústatelos 
numerosos diputados 
que no tienen credenciales. 
La cosa da muchos sustos, 
porque eso de permanentes 
es una cuestión de dientes 
y ha de dar muchos disgustos. 
Siempre con estos Gobiernos. 
de cuestiones sempiternas, 
esas cosas de las ternas 
acaban echando tornos. 

Curso de astronomía de La Correspondencia: 
«Desde lu acera de la calle del Arenal, cerca do la Puerta 

del Sol, se puede ver tpdas las noches en el ciclo una estre­
lla... Es Júpiter.» 

Mire y . no la confunda con. Lasala, que entra todas las 
noches en el Ministerio de la Gobernación. 

* 
•« * 

Los sabios que hasta ahora han estudiado el planeta 
Júpiter ignoraban el buen observatorio quo La Correspon,' 
dencia ha descubierto. 

¡La esquina de la calle del Arenal! 
Más fácil es ver desde alH á Venus. 

Ha vuelto á bajar la Bolsa. 

Dos mil quinientas fincas se han vendido en nn semestre 
en AJicante para pagar un semestre de contribución. 

A Dios gracias, los que se han quedado sin casa tienen la 
seguridad de que su dinero será bicti empleado. 

Ya hay. para premiar á Ole-Ole, Volapié, Jle¡/ne-Claude y 
otros héroes do cuatro patas. 

El'Tiempo, quacstá dado á Bclccbú, 
á Garibaldi trata tú por tü. 
El periódico sabio más que Lepe 
llama al hdroc Giuseppc. 

Si con esa franqueza 
tratamos á quien hizo tanto bueno, 
¿cómo so va á llamar á C. Toreno, 
de quien nadie conoce una proeza? 

^ 

:^ 
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Los coQSorvodoroa de Bovilla preparAU al Sr, Kotnero Ro­
bledo una fiust» en Tablada. 

Ku esta fancioa Imbrú derribo de resé». 
E l Sr. Bomcro derriba muy bien. 
So ha pasado BU vida derribando. 
Y comit^adose la<!go la res. 

Han llegado unos frailes 
& Barcelona, 
y han sufrido una ailba 
de las más govdaa. 
Como ai nada: 
ellos dicen al pueblo: 
¡silbame, y paga! 

No qnioro profandi^ar ol asunto. 
Temo hallar un concejal en vi fondo, 

Un periódico do Cádi:: se lamenta del aumento aquo on 
dicha poblncioD ta nota do ciertos hombres tudiguo8,i> etcé­
tera, etc. 

Después de CHO8 etcéterau el coleĵ u da más detallcti llenos 
de minuciosidades. 

Volvamos la espalda & aemcjaiite noticia. 

* » 
Lo dicho por el jieriódico gaditano revela que no disminu­

ye la población on estos ticrai)OS, como anuncian las oposi­
ciones. 

Por lo méuos «aquellos hombres indignos» han aumen­
tado. 

se viin li verificar 
tendrAn Ingaren secreto 
por orden del tribunal. 
So creo que esta medida 
por sólo objeto tendrá 
el que las gantes no escuchen 
'o qne pronuncie el fiscal. 
Es una medida buena 
que todos nplaudiriin, 
Porque «1 eejior de-Hciendo 
no 311 le puede oscuchar. 

El Br. Cánovas ha padecido de una afección á la boca. 
¡Cómo podrá comer! 
Esta reflexión es de El 2'iempo. 
ha. ha hecho con lágrimas en los ojos y engullendo. 

Un Sr. Lifian, muy conocido cri su casa, pero secrofario 
de la Academia de Jurisprudencia, lia dicho en un discurso 
que-el pueblo en Espafia no vale un pepino, y que jamás ha 
salido de sus filas un duque de Btvas, como da la aristo-
crac!». 

El Sr. Lifian no ha podido citar más que ese nombro entre 
la gran colección do grandes que tenemos el honor de poseer. 

Y ha podido citar muchos. 
Ea el terreno de las letras' quizá nó; pero en el terreno do 

las banderillas los hay notables. . 
Declaro que he visto poner pares con sangre azul, que se­

rían la en-t'idia del Gordito. 

^ Dicon que Cánovas quiere, 
lleno de furor y espanto 
(aunque no llegará á tanto), 
dar un golpe al Ateneo. 
Esa medida, que envuelve 
P1 mayor de los deslices, 
la ha aconsejado AlwP.icos, 
porque... ¡vamos!... si, te veo. 

B A 

'• Un seüor ha descubierto que hay unos terrenos en Madri i 
Iqne pertenecen á un particular, y debe poseerlos el Mupi-' 
«ipio. ,•,•,' 

El Cofreo Militar ha pedido el fusilamiento de todo el 
que conspire ú haya conspirado. 

¿Hay pólvora para eso en* i'l mundo? 

Esto me recuerda un cuento.' 
En cierto pueblo de Andalucía y ni comenzar la Cuares­

ma, dijo el párroco di"!<de el pi'ilpito: 
—Hijos mios, para solemnÍKur cale tiempo santo, vamos á 

expulsar del pueblo á todas las mujeres do dudqsa'.conducta. 
—i-Y entonces ¿quién mus guisa la comía?—interrumpió un 

vecino. • . "''y 
El hombre creía que no quedaba en el pueblo uña sola mu­

jer si adoptaba .aq'nelI&'iisdiUa. ,.•..•. r> '̂' 
Si en EspaS-'BS'fñeilail tod'oel qüóhaya conspirado, ¿quién 

va ánotlar nuestro territorio?-' I-
•••• . m; 

« * . " •• ^ 

Contra el que haya conspirado se pido un ascenso. 
Eso es-lo práctico, .M ,, . 
No hay para qué variar lás^;Condiciones del oficio.-. 
Al fin y alcabQ és un oficiS/ííiicioiial. 

E. Eodriguea y Sol(«, 
que- conoce ¿ las mnjere», 
segan en libros que ha escrito 

> puede ver quien lo desee, 
ha publicado uno nuevo; 
Eva pnrtitíilsticT.o, 
é interesa á los Adanes; 
Conque á comprarlo, scüorea, 
que-on muchos sitios se vende. 

<éSBk^ 

El miércoles so-verificóla vista de la denunwáde nuestro 
colega Za/¿er ia . . •;í^-,<:. 

Con este motivo tomó la'altornativA en el foro D:. Tirso 
Eodrigaüez y Sagasta, ~ • * ''".-^,. - ^ - . ' 

—¿Y qué tal el defensor? •' 
,; • —^Habló tan bien;'como mal 

,-• ;/ - ' r o suele h ^ r el fiscal. : . : •. . • 
• • " - ; , . - : , . —Jío se pñede hacer mejoi'."''-

.' :'• Jr̂  Dos vistas que muy en breve 

El Sr. EIduayen regresará muy pronto á Madrid. 
Ni le han dado banquetes, ni bailes, ni le han convidado & 

derribar nadie. 
Pues también derriba.- ; 
Ha derribado tanto como Homero. -
¡Ah! y sabe cobrar lo mismo. 

SATANÁS. - =; 
Este periódico sat(ricn ; q-jc ¿a oí más barato de cuantos en Madrid 

se publican, saio a IUK todas las semanas, con preciosas caricaturas 
do ouentros primeros dibujantes y notables artículos de loa mejoras 
escritores. '•' 

A pesar del lujo que pensamos desplegar en esta publicación ,,'SQ 
da casi do ijalde , ó ío que es igual, á los precios siguientes : •> . 
ITümero suelto.. 10 céntimos. jQué escándalo! 
Tres meses . . . . .10 reales. {Qué baratura! | 
Un año 32 reales. {Qué economía! | 

Estos precios son para Madrid y todo el planeta; es decir, no hay 
difof eneins para provinci.ii ni para el extranjero. * 

Eu los demás mundos habitados , á precios convencionales. ',' 
. Los suscritores por un :i!fi d!'<fnitarán horrorosas ventajas , y entro 

otras , podemos moncionnr el i-oiíalo do un folletito titulado. í 
E L POETA. -

Este libra, que estamos escribiendo a toua prisa , será muy bonito 
}' muy ütil para aprender cómo OD esto país se adquiero Tama literaria 
y toda clase de íamoa. ^ 

AuvKHTBsctA. Las suscriciones so pagan por adelantado, entro 
otros razones, porque no queremos que nadie tenga cuentas con'el 
diablo. ( 

OrnA. Los seiloros corresponsales de provincias harán bien onjbo 
tentar al diablo , porque estamos dispuesto» a adoptar procodimienjtps 
cttrcmos con los que no .nndon derecho. .•• 

Suponemos que nos habri-ln oiitendido los interesados. S 

M A D R I D : 1880. ~ t " 
Imprenta de LA I B E R I A á cargo de José Blasco, i 

Lope de 'Vega, 28 y 25. ? 

vitiíTj]srciosjiP-
COÍÍFITEEIA DE PEAST 

•:.- '^ 'AREITAL, S 
No verás en Madrid confitería 

que á la do Prast iguale en elegancia. 
Ni en Rusia, ni en Turquía, 
ni eu París de Francia. 
¡Qué cajas para lipdas y bateos! 
dan ganas do uácdr y de casarse. 
Igual los liberales que los neos 
pueden âlh éndiilzar sus amarguras, . 
devorando hasta hartarse 
de las más exquisitas confituras. 
Mazapanes se ven en esta casa 
4ue, vamos, no hay pretesto 
para dgarlos de comer sin tasa; 
y nn turrón, caballeros, que, no es guasa, 
no lo tiene mejor el presupuesto. 

CAIIIIS£RiA Y GUANTERÍA DE GALVEZ 
10/PRÍNCIPE, 10 
Guantes de cordero, 

• guantes de cabrito, 
I • . guantes de castores, 
• -- gtiantes.dé perrito, 

: guantes'de Succía -
• . de los más bonitos, 

y.'hasta los de rata, 
' q[ueSonlo3Tná8 finos, 

tiene el sefior jGralvcz •• 
en'su domicilio; '. 

. " ,.. y con esos guantes 
• ,; . no Be tiene frioV-' 

• •; pó'^'io tienen felpa, 
. : seda y botoücitos; ; :. 

:y:ha8tB tienen lana; í ' ' 
conqné^gq. digo. " ••'... •-... 
Diez reales les cuestan ' • 
á los seCoritos, 
doce á las scQoras; 
pero son magníficos. 
Lo de la»: camisas - - •••••••-••-• 
no echar on olvido: 

^i-cn-^-j;-—jseiirpordoce'dttfós;" • '"^ ' •• ' ' ' "•• 
eso es baratísimo. 

SUCURSAL 
Su antigua casa de la Puerta ílel Sol. 

v.r.. ..- -rfr:''-. 

LOS TIROLESES. 

27--A.TC)GHA—27 
TRENTE AL MINISTERIO DE FOMENTO. 

Las zapatillas suizas, 
que aquí se dan por^diez reales, 
evitan los sabañones 
que frecuentemente salen;-
tienen los pies abrigados. 
preservan de muchos males 
y quitan do casa al médico, 
previniendo enfermedades. 
Como todos las usaran 
se ahorraban los hospitales. 
Esto de abrigar los pies 
es un asunto importante, 
por si hay qué correr muy pronto, 
que es cosa más que probable; 
sobre todo, ese chllzado 
es para las humedades, 
quo producen el reuma, 
una cota invulnerable. 
También se venden manguitos 
por tres pesetas cabales. . 

LA ÑQYEDAD PARISIÉN 

<: aOMEúú t RitoiT 
PELIGROS, 7. ESQUINA A LA DE JARDINES. 

' ...T-' Nooncótó^ 
• en laVcórte 7 ÍBIÍ la villa,' 
quieü á Romero y Rifión 
ganar pncdtf'eii'sederiM. 
¡Qué lanas para'ÍJtéBtidQS, 
qué velos y qué iiiíni,tHm8! 

- ¡Qué terciopelos/rapes, 
de los que en Madrid se estilan 
para adornar las casacas „."•'• 
que llevan las buenas chicas! T .7. «M 

.î .;-.cr-.-.-.̂ -- ¡Qué-iBPrin(íB!'.;.-7Cacliemírcs!'..." " ' • ' ""' 
¡Qué telas tan preciosísimas!... 
En fin: entra una mujer 
allí, y, con economía, ' 

. ^ . ; ^puedo-alsalir delayúcnda 
- Bcr'deganl* y bonita. 

LAS X 
EXPOSICIÓN COMERCIAL 

ESPO:! Y J I INA, O 
Lo que en las ékis se ve 

no se ve en el universo; 
porque hay unos neceseres 
que son de ^usto modelos, 
y unas sortijas que adornan 
como ningunas los dedos. 
lY apenas si están bonitas 
las quo llevan aderezos 
de ¡os que do oro legal 
tiene el establecimiento! 
También hay. allí juguetes 
tan variados y bien hechos, 
que dan ganas do ju^ar 
ú los adultos más viejos. 
El que quiera viajar '' ' 
quo compre aquí los objetos, 

< que con eso evitar puede 
algún descarrilamiento, 
También hay cosas de caza 
que atraen á los conejos, 
y unos cromos tan bonitos, 
quo hay que verlos, caballeros. 

RUBIO Y GASCÓN 
PRIMEROS CONTRIBUYENTES DEL GREMIO. 

- _ Peinan, afeitan y cortan 
en esta peluquería 
como yo no se hace hoy día; 
y sólo por ocho cuartos, 
Rubio y Gascón'son capaces, 
tan sólo por" cna apuesta, 

.' de ofeitar, si es que so presta, • 
ni mismo Cristino Mirtos. 

PEXIOROS, 10 T l a . . 

LAS DOS PALABMS. 
I IQRTÁLEZÁV'I- . 

Paro la próxima.estación, hay fabricados 
2.000 córHC8,~tan necesarios para los trujes 
Mónges. Corsés para novia en genero y for­
mas elegantes. Corsé para estado interesante. 

Las fajas liigiéiiipas recomendadas por los 
principales facultativos. • 

Se necesitan oficialas y maqm'nistas. 


